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JCIEDADES SECRETAS 
DE CHINOS. 

C( este mismo epígrafe imeria 
el «lily Press,» de-Hong-Kong, ua 
artillo, tomándolo del «Rañgooii 
Gaíle.í «n el que «e roatiifl<jstan 
jüs'avés eonflictos, los iameosos 
peni""'ios que causan las sociedades 
socitas de chinos eu donde quiera 
quiStí «stabiiszcan. Vamos á hablar 
de 11 as para aquellos de nuestros 

; loores que l|s no conozcan; porqu» 
; ho que es uaá preocupación so«ial 

y !i problema de enigmitica sola­
cio el d^tino que en el por^nanir 
VíA tener esa Inmensa potiWcion 
cb\á que en casi todos lod ámbitos 
dtla tierra se la encuentra y ique 
enu¡suelo natal ya no cíá)«i si«n-
pi será interesante cam^^erails y 
ms su organización política, sus 
c<itum<bre8y stts cuaüdi^as fnóraies, 
pfa poder de olios jtíágar co<n mejor 
citerio iundadoi 
La <iklbstítac!oii de estas éooieáai-

ds 8^r«ta8. cu^os trabajo» son pe^ 
r. el mundo ignoradot^ tiene me« 
cisima m îrctoa y eMótintiwaflaeole 
Jgada eoa la tida social" |r̂ |K>iiti0a 
el ohtoo.̂  La estrecha Uniím que dis-
tngiie h 4« raza chipia y «na cestum-
]res tan hotmogéneas y tan^arreglaí-
iae, imcen qn»4onde qnicra qtíe se 
istablezcan y en cualquier {lUibio 
que viyan, formen comunidades que 
soloítíenéo pcw principio y íioílétan 
más'4ÍTÍsa que él ml&tuo auxili» y 
pffofie^idbifli) ee cófldceú eh CUitní 
esoa múttipies partidtf̂ 'f̂ lJNlit!'dÉ4ui 
se ven̂  e^pMi^im; pei'ó püMé d«teí r-
se, sin élitlhirgo, politicamente ha­
blando, ^ue se dirid. n en dos piuli­
dos éclatees; la'uua L'S la llatnaiá dé 
los Hokléds ó-Otiáifccheuír, jf la otra 
la de los -Miteaííé. La partiera la 
comikyiíéó' le&ycóíft erb i úü les, m u rca­
dete», tokn'acietíisrtas, boleros y jar­
dineros, y se intitulan el partido 
«Topekkongs^i y la Qtrala componen 
los flfrteeaQos y htéaestráles, tajes 
comb cátpinteros, herreroü, joyei^a, 
plateros, zapateros y sastres que se 
iutitulan los lOhée Hití» y son los 
Macaos. 

Etítre éstos dos partidos existe un 
odio tradicional y una eBétüistad á 
muerte, que ha ido,coja el tiempo 
acrecentando y ^ue ha venido á ser 
ya ua sentimiento innato que no 
puede borrarse y qoe es el grito de 
guerra entre unos y otros, siendo es­
te grito sofocado solamente con el 
exterminio de uno de los partidos. 
Verdades que de tiempo en tien^po 
aparece entre ellos una reconciliar 
cion,p(|rq^8 SQJo ápticia y 4^bida ^ 
la vigilancia que las autoriáadés jo,i 
c ates tienen sobré ellos. 

tí 

• t * * ! ' > • • ]• I • i".-' ' i . » » » ' 5 " 4 y ' i ' " f " i'i i n < • " • - " » * • « • • • 

Lalogiade los tTo|)ekho«)gs.«enar-
bola con orgullo su bandera, y ,ios 
cGbeeHin» ostentan arreganies al 
frente da ¡sus edificios el escudo de 
la fraternidad, en el que se ven 
símbolos enigmáticos que solo ellos 
comprenden, pero qi|e dicen son â 
salvaguardia más segura de todos 
los afiliados á acuella gran icenfe-
deracíbn, • '*"•/ ' ' = .--««IKf" 

Haciendo fé en los histariádóreS' 
chinos, diremos que la fundacioi» 
de estas asociaciones viene de muy 
remotos tiempos, é sea desde la in­
vasión de la dinaslia tártara en Chi 
na bajo el mando de Kublai-Khan. 

Los adictos á la diiiastla caiduque 
son los Macaos ó «Ghee Hin,» fie­
les A fius tradicionea, con las |B8-
peranzan perdidas é impotentes ya 
para lachar eontr* los invaSoreB, se 
retiraron de la demanda, y en el co-
razoD del imperio y en las partes 
más reKnota» de él formaron sus 
logias y sostuvieron con mano fír-
Uie el árboi secular de las «tradicio­
nes düinuíi. AUi eiji e«os circuios 
habia hombres ilustres y valientes 
guerreros que hablan sobrevivido á 
la contienda, y allí formaban planes 
y diiiertában el modo de salvar «I 
pais deis «desmedida «fiábieion tár­
tara. 

Pero^n^Hteroicidiídj taata ab­
negación de los (f&lHíe Hin,» esta­
ban perseguidos á muerte. Los con̂ -
quistadm^s tártaros iSst(ft)ieciefén 
Un siütiî ma dees^iousje tatt riguroso 
q^ettqUéliaS juntas y guillas de#-
ísrafeieniíS tuvieron qtte ka^erae b*^ 
ji) ei YüistéVio y >b£^ ta Éíás extri^ta 
tiescrva, iscimU(iieándt)!»é'lo8 afíliiHleit 
per mĉ dio de signos f lípibolos con-

/^0n<S#ale9^ con ua lenguaje se-
cireto. 

Eljui?ttmento que prestaban 1«l 
afiliados á «Ĝ l̂ e» Hi^a ef;̂  ^ribie ' 
y severo, co»depaü4u á mufrte »' 
que lo qMulHunturj, é i«ij^íii^d9 
Uii baildon eterno á ibda su fjr 
ttiiiia. 

Este es ul origeny ios priivcipios-
de la famosa y ftpliquisia^a ips^m-
ejión de los«Ghee-Hin»queeneMr#sr 
curso de los tiempos y por medio de 
eimisaries se«r«t«9 y üeScoaocódoî  
ageotesr^bsi Mi»*mami^^é0Ímv^i^f 
todas lus principales ciúdados y po­
blaciones del impe¥l%>e« tóiN»tues 
que<há^ diá cuenta kaH T^iaS'ltftéta' 
en las más pobres Sideás. 

Los «To^ek^ongs» al6n sus anta­
gonistas, que aviniéndose é la dmü" 
pación del trono p ^ los tártaros 
bajo las tra4i6fe^aies leyes de la 
Ohina, se opinen á ésa ruda cam­
paña de los <Chee-Hin,» creándose 
entre ellos pasiones tatí odiosas que 
no pueden dejur tras si más que la 
fatídica esteliá de la déiolscioñ y el 
exterminio. 

Os estos dos^arlidoiBÓ^ asociación 
nes, la de «Ghee-Hin> pued*^deeî s(̂  
q^e ¥1 M tñS^ po^rCSti/^y^et inÉi 'M--

H 

las más temibles que existen en el 
Efjundo por su misteriosa organiza-
o|o» y secretos trabuca y parsn ere 
^^t«fi»arza. 

GÜBIOSIDADES» 
— o — 

El hombre es cosmopolita y exis-
tiejffn i4>daá las temperaturas y d i ' 
ttí-ap. S ŵ iBVttlú» ^^ mil mttlonés el 
niimoro de habitantes en la tierra. 

Se hablan 3,064 lenguas, á saber: 
587 en kuropa, 937 en Asia, 376 en 
África, y 1.264 en América. 

Los hombres profesan más de 
1;0Ü0 sectas ó religiones. 

La cuarta parta de les babitrfntés 
dbl globo vivéen iásgriUides pCbla-
ciottes. 

Luvida media del hombre es dé< 
unos 33 ^años. De las perSerms que' 
nacen, tsi cuarta parte mueren an­
tes de los ladosy la tiritad anteé dé­
los If^ detnodo que la mitMl di las 
personjiS 4|ue sobrevive» á esta épc>-
CH, gossw de ttftadiefa^arébutNtda i 
la mitad iMgówci'ofauroftno. 

De 10,000 hombres suele Uegaî  
unoáilos 100 añoü. Sobre 100 sdtoi 
hby. 6 qiie Uq^^en á 6&; |>ur cada 
500JlegauOioé80. 

Contando sobre ia< tierra mjA mi*' 
Ubnes de h^bátantefiíacátien uada 
aho 33;333.333 poco pás ó tnános^ 
cada día 91.324^ cada boraa»880 
c^a ininuto B3; y onda svgundo i : 
et>ti* pérdida mi& compenaada con 
los uaciuiientus, cuyo uúmer»«9> 
^epujsi en iin vigésimo aii de las 
íauertM. 

El menor, i^ado de vitttlidad es 
de 1 por 60. 

Los casados vivun. uuui litufupo 
(̂ Ue los sol tascos. 

IfQs q̂ uu tienen una vidú. activa 
ysóbritt viyeu û iuĉ o tiempo. 

Los humbres dé elevada estatura 
suelen vívii- más que los pjqugfios. 

Las mujeres viven luepos q^é IQÍ 
houibr«::i hastít 60, pasado este tient-
pu tienen mas probalidades de vi­
da. 

1*)1 nümeio de tnutritnpniós és el 
da ul de lo's bubitaátes de un país 
como 375 k 1.000. 

El -mayor numeró ¿(e üaciúííien-
{ós'se vérifî t'̂  4u el tnSŝ  iíoverio 
áespueM'del 'e(]^n^c¿ió^d^4}t<lB^^ 
es decir, Diciembre y Junio. Los 
que nacéh en 1̂  primsvéfa se haceti 
»üás fuiirtes' y mássaños. 

Los pai'tos Son más frecuentes dé 
t]^ch« qUe dé diiî  en la r«lAcióu de 
5 á3 . 

En toda p^^blacion puedo «vSluai'-
sii la cuarta parte de los hombres 
en estado de llevar las armas y so-
piortar los trabajos de la guerra.— 
ddeL. 
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Un capricho»' di<̂ <n}Q|ár te lí^é^ 
sjurgir, y un soplo la hace desapa­
recer. "' 

Para BácoildBr una tíicatríi qtíé 
tenia en la frente, llevalíá fáfMÍíí-
ilieren una alhaja. 

Su Cicatriz tá 'tf6Váron.á tóa Ihii-
tacion todas las damas. 

La reina Ana de Austria, cuyos 
brazos era» dignos ,4»J^iaeftlJieBu,- ,, 
bens, inventó la manga corta, y las 
mujeres todas las lleyawjn y j ^ lle­
van, luciendo á lo pg l̂or palillos y 
huesos en lugar de brazos» 

Mad.de Po[^|)adpur, que era. de 
córt't estatura, inventd jus tacoDĵ s, 
con grave perju^^P ^^}fí ^^k^^ .49 
las miyeres y 4e La «^^^^94 9i^!^}^ 
cémo todís ios usa,«,í se ye^ jig^nto-
nes de procesión por las caUes ^ue 
llievan una cuartaálQ^j,uas.ag,UAr^-
dbs gastadores del cúer^^ de inr 
gjinier;os. , 

E2I miriñaque, pt'tî dta ¡tĵ T̂ Qt̂ da 
pjara aumentar el volumen de algun^ 
hjomeopática biia ike Efa, ^IjirvbqQ^ 
gjane^almente ujtadv <iue jco^virpá/eüs 
f^agf îiftsblindad^ á totls ¡.^ ffî f̂ -
cionde gor̂ tSS delxon^Qenie'eurQ-

Una mujer no cabiá.en tiñ ¡QS^^. 
yj c ^ c los ,esti;eo¡̂ o .̂̂ e,tocar̂  *'^.^'f 
ah de tal .exageración á ,ü)S Vfsti^ 
t|}s ccftos y ceñidos que coi|iyieî iea 
en salta xn9ut(^ a l̂ s Jmuj|«(:|if impi 
<lÍiéudoies andar d^ ^v^f» aiin eu 
íás mas criticas circunstancias. 

La ra'ódá es ¿orno %! aítóór; tlé-
cî  de ctf«lq^é# éés» yAft'^é^ por 
nade. ' 

OR4)Î I4)At. 

Ha tenido lugar en Francfort, eti<-
|re el barón von Frohflich y Mr. vtíh 
Frankemberg. Se batieron á 15 pa-
poéi los d^ dfbiüh disparar á lÉf 
tiecfipo. Sali'óel tiro de la p'iatolü éé-
I^r. Frankem'befg, y él barón qu<idé 
inuL*rto en el uícto. 

Héuqui tus caueas-del dnélérEl 
bdie»estaba divorciado, y-l^é'ttl' 
butmles téli^feliái cábcédi^ó él áé^ 
(jho d^ coniierVai«y^ducü*!á su jífjífr 
demedie del que tiú kbuinsba pe¥ «íii< 
resto de consideración hacia su ^ 
p o e a . • ' • . 

Después del divorcié, U <̂ ue babÜ 
sido baronesa de Frohliélí ^e cá»-
Bió-en sî uiíidBS nupcias-cen él a#«. 
tiguo aia^o de éste, Mr̂  'Fram^ker-
beg'.esté enlace4ize caer el Vélo-̂ de 
los ojos del barón, y ocasiodd>«é' 
dueTó'. 

El maride ultrajaáé' icecibíd- lé 
muerte de rñanos dé su' co^triéiiet 

Detalle béírríble. Lá hijla deî  bá^ 
ron, t)[Ué apenas cuenta újutt ájktil'dét' 
edad, ha llegado á s^r k<F̂ astn»í:¿el̂  
ssesi^^désu padre. 

Parece 4ueUH»a ebg«mte.seit66a?éM 
tt ta encargada en VaTencia de reciu-
^ f îir t ^ lii^ ĉ l̂ GÍias ̂ lfi|l(>S^*¿» U 


